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LA IGLESIA PUEBLO DE DIOS 
 
 

LA ORACIÓN PREPARATORIA 
 

Mantennos unidos con nuestros pastores y guías, en 
una misma fe, en una misma esperanza, y en un mismo 
amor. Unidos en el deseo de llevar tu Luz a todos los 
corazones.  Unidos en la búsqueda constante de la justicia, 
para que todos los hombres y mujeres del mundo tengan 
lo que necesitan para vivir, como su dignidad de hijos 
tuyos lo requiere y exige. Unidos para construir la paz 
estable y duradera. Unidos y fuertes contra todo lo que se 
oponga a tu proyecto de amor. Unidos y dispuestos a hacer 
todo lo que sea necesario para que un día no muy lejano, 
todos te llamen Padre y sepan que Jesús es tu Hijo y 
nuestro Salvador, nuestro gran Liberador, el que, con su 
vida y su muerte, destruyó de una vez y para siempre, el 
poder del pecado y de la muerte. AMÉN. 
 
HECHO DE VIDA 
 

Cuatro amigos se juntaron en una Iglesia, estos 
tenían nombres muy peculiares, uno se llamaba 
“Cualquiera”, el otro se llamaba “Alguien”, el nombre del 
tercero era “Todo el mundo” y el nombre del cuarto era 
“Nadie”.  

 
De todos “Nadie” era el más decente y el más 

dispuesto, “Nadie” visitó, “Nadie” trabajó en la iglesia, 



3 

 

“Nadie” ayudó a los enfermos, “Nadie” colaboraba 
siempre. 

 
Un día hacía falta un maestro para la catequesis, 

“Todo el mundo” pensó que “Cualquiera” lo haría, 
“Cualquiera” pensó que lo haría “Alguien”, ¿Quien fue 
que lo hizo? “Nadie”. 

 
Otro día había un alma necesitada, “Todo el mundo” 

pensó que “Cualquiera” le hablaría de Cristo, “Alguien” 
pensó que la Iglesia haría el esfuerzo, “Todo el mundo” 
pensó que de última el maestro lo haría, ¿Sabes quién lo 
ganó para Cristo? “Nadie”. 
 
TEXTO BASE  
PARA ENTABLAR EL DIÁLOGO CON DIOS 
 
I Pe. 5 - 10 
 

5. También ustedes, como piedras vivas, edifíquense 
y pasen a ser un Templo espiritual, una comunidad santa 
de sacerdotes que ofrecen sacrificios espirituales 
agradables a Dios, por medio de Cristo Jesús. 6. Dice la 
Escritura: Yo voy a colocar en Sión una piedra angular, 
escogida y preciosa; quien se afirme en ella no quedará 
defraudado. 7. Ustedes, pues, que creen, recibirán honor. 
En cambio, para aquellos que no creen, él es la piedra 
rechazada por los constructores, que se ha convertido en 
la piedra angular; 8. Piedra en la que la gente tropieza y 
roca que hace caer. Cuando se niegan a creer en la palabra, 
están tropezando con aquello en lo que debían afirmarse.  
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9. Pero ustedes son una raza elegida, un reino de 
sacerdotes, una nación consagrada, un pueblo que Dios 
hizo suyo para proclamar sus maravillas; pues él los ha 
llamado de las tinieblas a su luz admirable. 10. Ustedes 
antes no eran su pueblo, pero ahora son pueblo de Dios; 
no habían alcanzado su misericordia, mas ahora les ha sido 
concedida su misericordia. 
 
MEDITACIÓN O REFLEXIÓN 
 
¿Qué quiere decir "Pueblo de Dios"?  
 

En primer lugar, significa que Dios no pertenece de 

manera propia a ningún pueblo; porque es Él quien nos 

llama, nos convoca, nos invita a ser parte de su pueblo, y 
esta invitación está dirigida a todos, sin distinción, 
porque la misericordia de Dios "quiere la salvación para 
todos "(1 Tim 2, 4). Jesús no dice a los Apóstoles y a 

nosotros que formemos un grupo exclusivo; un grupo de 
élite. Jesús dice: "Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos" (Mt 28,19). San Pablo afirma que en 
el pueblo de Dios, en la Iglesia, "no hay ni judío ni griego... 

porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús" (Gálatas 

3, 28). 
 
¿Cómo se convierte en miembro de este pueblo?  
 

No es a través del nacimiento físico, sino por medio 
de un nuevo nacimiento. En el Evangelio, Jesús dice a 
Nicodemo que hay que nacer de lo alto, del agua y del 

Espíritu para entrar en el Reino de Dios (Juan 3, 3-5). Es a 
través del Bautismo que nosotros somos introducidos en 
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este pueblo, a través de la fe en Cristo, don de Dios que 
debe ser alimentado y hecho crecer en toda nuestra vida. 
 
¿Cuál es la ley del pueblo de Dios?  
 

Es la ley del amor, amor a Dios y amor al prójimo, 
según el nuevo mandamiento que nos ha dejado el Señor 
(Jn. 13,34). Un amor, sin embargo, que no es 

sentimentalismo estéril o algo vago, sino que es el 
reconocer a Dios como único Señor de la vida y, al mismo 
tiempo, aceptar al otro como un verdadero hermano, 
superando divisiones, rivalidades, incomprensiones, 
egoísmos; las dos cosas van de la mano. ¡Cuánto camino 
todavía tenemos que recorrer para vivir de manera 
concreta esta nueva ley, la del Espíritu Santo que obra en 
nosotros, la de la caridad, la del amor! Pidamos al Señor 
que nos haga entender bien esta ley del amor.  
 
¿Qué misión tiene este pueblo? 
 

La de llevar al mundo la esperanza y la salvación de 

Dios: ser signo del amor de Dios que llama a todos a la 
amistad con Él; ser levadura que hace fermentar toda la 
masa, sal que da sabor y preserva de la corrupción, luz 

que ilumina. A nuestro alrededor, basta abrir un 
periódico, para ver que la presencia del mal existe, que el 
Diablo actúa. 
 
¿Cuál es el objetivo de este pueblo?  
 

El fin es el Reino de Dios, iniciado sobre la tierra por 
Dios mismo, y que debe ampliarse hasta el cumplimiento, 
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cuando aparecerá Cristo, vida nuestra (Lumen Gentium, 

9). El fin entonces es la plena comunión con el Señor, 
entrar en su misma vida divina, donde viviremos la 

alegría de su amor sin medida. ¡Aquella alegría plena! 
 

Que la Iglesia sea un lugar de la misericordia y de la 

esperanza de Dios, donde todo el mundo pueda sentirse 

acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la 
vida buena del Evangelio. Y para sentirse recibido, amado, 
perdonado, animado. La Iglesia debe tener las puertas 

abiertas para que todos puedan venir y nosotros debemos 
salir de esas puertas y anunciar el Evangelio. 
 
DIÁLOGO CON CRISTO (REFLEXIÓN PERSONAL) 
 
Responde con tus propias palabras las siguientes 
preguntas.  

 
1. ¿Por qué te sientes parte de la Iglesia Pueblo de 

Dios? 
 

2. ¿Qué obras te motiva realizar la ley del amor? 
 

3. ¿Qué sentido tiene la misión de la Iglesia en tu vida? 
 
PROPÓSITO O COMPROMISO 

 
1. ¿Qué hacer para que volvamos a ser lo que el Señor 

quiere que seamos? 
 

2. ¿Cuál es la principal motivación en mi servicio? 
 


